
QUIERO MÁS PARA CHILE 

Ideas que nos inspiran 

Chile puede aspirar a más. 

No necesariamente a más consignas, más confrontación o más promesas. A más 
responsabilidad, más diálogo, mejores instituciones y mejores decisiones. 

Queremos contribuir a un país en que podamos pedirnos mutuamente: 

Más coherencia 

Más consecuencia entre lo que decimos y lo que hacemos, tanto individual como 
colectivamente. Más disposición a asumir las consecuencias y los costos de nuestras 
decisiones. 

Más responsabilidad 

Más conciencia de que cada derecho y cada libertad conviven con deberes y 
responsabilidades hacia los demás y hacia la sociedad de la que formamos parte. 

Más conversación 

Más disposición a escuchar, conversar y considerar seriamente las ideas de quienes piensan 
distinto. Más tolerancia y respeto para buscar alternativas de desarrollo que puedan 
sostenerse en el tiempo. 

Más convivencia democrática 

Más defensa de las instituciones y de las reglas que permiten vivir nuestras diferencias en 
paz. Rechazamos la violencia, venga de donde venga, y creemos que ninguna causa 
justifica vulnerar los derechos de otras personas. 

Más respeto por los derechos humanos 

Los derechos humanos pertenecen a todos. Su defensa debe ser universal, coherente y sin 
excepciones determinadas por nuestras simpatías políticas, sociales o institucionales. 

Más capacidad técnica 

Chile enfrenta problemas cada vez más complejos en educación, salud, seguridad, 
pensiones, empleo, infraestructura, tecnología y medio ambiente. Necesitamos más 
conocimiento, experiencia, dedicación y profesionalismo en el diseño de políticas públicas. 



Más mérito e idoneidad en el servicio público 

Las funciones de mayor responsabilidad deben exigir altos estándares de preparación, 
integridad, competencia y rendición de cuentas. Servir al país debe ser una responsabilidad, 
no un privilegio. 

Más mirada de largo plazo 

Necesitamos recuperar la capacidad de pensar más allá de la urgencia, del ciclo electoral y 
del próximo titular. Las decisiones importantes deben considerar también a quienes todavía 
no tienen voz: las futuras generaciones. 

Más participación constructiva 

No queremos limitarnos a señalar lo que está mal. Queremos aportar ideas, experiencia, 
preguntas, conocimiento y trabajo. 

Porque diseñar el Chile que queremos exige algo más que observarlo desde nuestra propia 
vereda. 

Exige encontrarnos. 

 
 


